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Apolitikion Modo 2º 

Cuando bajaste a la muerte, ¡oh! Vida Inmortal, entonces mortificaste al Hades con el rayo de la divinidad; y cuando resucitaste a 

los muertos de las tinieblas subterráneas, todas  las potestades celestiales gritaban: Cristo Dador de vida, nuestro Dios, gloria a Ti. 

 

El piadoso José, bajó del madero Tu Inmaculado Cuerpo, Lo amortajó con aromas en un lienzo limpio, Lo preparó y Lo puso en un 

sepulcro nuevo. Pero Tú, Señor, resucitaste al tercer día, otorgando al mundo la gran misericordia. 

 

El ángel se había presentado junto al Sepulcro, diciendo a las mujeres portadoras del bálsamo: “El bálsamo es apto para los 

muertos; Pero Cristo se ha mostrado Ajeno a la corrupción. Exclamad, pues, diciendo: ‘El Señor ha resucitado, otorgando al mundo 

la gran misericordia’.” 

 
Kondakios. Modo variable 4º 

Aunque bajaste al sepulcro, ¡oh! inmortal, aboliste el poder del Hades y resucitaste como vencedor ¡oh Cristo Dios!, y diciéndoles a 

las mujeres portadoras de ungüento: Alegraos; y regalando la paz a tus Apóstoles, Tú que provees a los caidos la resurrección. 
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Ἀπόστολος τοῦ Εὐαγγελιστοu 
Apóstol del Evangelista 

 
 
 
 

 

EL PROKÍMENON 
 

¡Mi fuerza y mi cántico es el Señor!  

 

(Stíjo) Me castigó, me castigó el Señor, pero a la muerte no me entregó. 

Lectura de los Hechos de los Santos Apóstoles 
(6:1-7) 

 
Por aquellos días, al multiplicarse los discípulos, hubo quejas de los helenistas 

contra los hebreos, porque sus viudas eran desatendidas en la asistencia cotidiana. 

Los Doce convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: “No está bien que 

nosotros abandonemos la palabra de Dios por servir a las mesas. Por tanto, 

hermanos, buscad de entre vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de 

Espíritu y de saber, y los pondremos al frente de esa tarea; mientras que nosotros 

nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.” La propuesta le pareció 

bien a toda la asamblea y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu 

Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito 

antioqueno; los presentaron a los apóstoles y, habiendo hecho oración, les 

impusieron las manos. La palabra de Dios iba creciendo; el número de los discípulos 

se multiplicaba considerablemente en Jerusalén; también una gran multitud de 

sacerdotes iba aceptando la fe. 

 

 

Aleluya (3) 
 

 
 
 
 



 
᾽Απόστολος 

Προκείμενον ἦχος β’. 
 

Ἰσχύς μου καὶ ὕμνησίς μου ὁ Κύριος. 

 
Στίχ. Παιδεύων ἐπαίδευσέ με ὁ Κύριος. 

 

Πράξεων τῶν Ἀποστόλων τὸ Ἀνάγνωσμα 
(Πράξ. ς´ 1-7). 

 
Ἐν ταῖς ἡμεραῖς ἐκείναις, πληθυνόντων τῶν μαθητῶν ἐγένετο γογγυσμὸς τῶν 

Ἑλληνιστῶν πρὸς τοὺς Ἑβραίους͵ ὅτι παρεθεωροῦντο ἐν τῇ διακονίᾳ τῇ 

καθημερινῇ αἱ χῆραι αὐτῶν. Προσκαλεσάμενοι δὲ οἱ δώδεκα τὸ πλῆθος τῶν 

μαθητῶν εἶπαν͵ Οὐκ ἀρεστόν ἐστιν ἡμᾶς καταλείψαντας τὸν λόγον τοῦ Θεοῦ 

διακονεῖν τραπέζαις· ἐπισκέψασθε δέ͵ ἀδελφοί͵ ἄνδρας ἐξ ὑμῶν 

μαρτυρουμένους ἑπτὰ πλήρεις πνεύματος καὶ σοφίας͵ οὓς καταστήσομεν ἐπὶ 

τῆς χρείας ταύτης· ἡμεῖς δὲ τῇ προσευχῇ καὶ τῇ διακονίᾳ τοῦ λόγου 

προσκαρτερήσομεν. Καὶ ἤρεσεν ὁ λόγος ἐνώπιον παντὸς τοῦ πλήθους͵ καὶ 

ἐξελέξαντο Στέφανον͵ ἄνδρα πλήρη πίστεως καὶ πνεύματος ἁγίου͵ καὶ 

Φίλιππον καὶ Πρόχορον καὶ Νικάνορα καὶ Τίμωνα καὶ Παρμενᾶν καὶ Νικόλαον 

προσήλυτον Ἀντιοχέα͵ οὓς ἔστησαν ἐνώπιον τῶν ἀποστόλων͵ καὶ 

προσευξάμενοι ἐπέθηκαν αὐτοῖς τὰς χεῖρας. Καὶ ὁ λόγος τοῦ θεοῦ ηὔξανεν͵ καὶ 

ἐπληθύνετο ὁ ἀριθμὸς τῶν μαθητῶν ἐν Ἰερουσαλὴμ σφόδρα͵ πολύς τε ὄχλος 

τῶν ἱερέων ὑπήκουον τῇ πίστει. 
 

 

 
 



 
 

Τὸ Εὐαγγέλιον 
Evangelio Dominical 

 
 

 

Lectura Santo Evangelio según Marcos  
(15: 43-16: 8) 

 

En aquél tiempo, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que 

esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y 

pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y, llamando 

al centurión, le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, 

concedió el cuerpo a José, quien, comprando una sábana, lo descolgó de la cruz, lo 

envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro que estaba excavado en roca; luego, 

hizo rodar una piedra sobre la entrada del sepulcro. María Magdalena y María la 

madre de Joset se fijaban dónde era puesto. Pasado el sábado, María Magdalena, 

María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamarle. Y muy de 

madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. Se decían 

unas a otras: “¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro?” Y levantando 

los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando 

en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica 

blanca, y se asustaron. Pero él les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, 

el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron. Pero id a 

decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, 

como os dijo.” Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto 

se había apoderado de ellas, y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo. 

 
 

 

 

Gloria a Ti Señor (2) 

 

 
 
 
 
 
 



Εὐαγγέλιον 
 

Κυριακῆς τῶν Μυροφόρων· 
(Μάρκου ιε´ 43– ις´ 8). 

 
Τῷ καιρῷ ἐκείνῳ, ἐλθὼν Ἰωσὴφ ὁ ἀπὸ Ἁριμαθαίας, εὐσχήμων βουλευτής, ὃς καὶ 

αὐτὸς ἦν προσδεχόμενος τὴν βασιλείαν τοῦ Θεοῦ, τολμήσας εἰσῆλθε πρὸς 

Πιλᾶτον καὶ ᾐτήσατο τὸ σῶμα τοῦ Ἰησοῦ. Ὁ δὲ Πιλᾶτος ἐθαύμασεν εἰ ἤδη 

τέθνηκε, καὶ προσκαλεσάμενος τὸν κεντυρίωνα ἐπηρώτησεν αὐτὸν εἰ πάλαι 

ἀπέθανε· καὶ γνοὺς ἀπὸ τοῦ κεντυρίωνος ἐδωρήσατο τὸ σῶμα τῷ Ἰωσήφ. Καὶ 

ἀγοράσας σινδόνα καὶ καθελὼν αὐτὸν ἐνείλησε τῇ σινδόνι καὶ κατέθηκεν αὐτὸν 

ἐν μνημείῳ ὃ ἦν λελατομημένον ἐκ πέτρας, καὶ προσεκύλισε λίθον ἐπὶ τὴν 

θύραν τοῦ μνημείου. Ἡ δὲ Μαρία ἡ Μαγδαληνὴ καὶ Μαρία Ἰωσῆ ἐθεώρουν ποῦ 

τίθε-ται. Καὶ διαγενομένου τοῦ σαββάτου Μαρία ἡ Μαγδαληνὴ καὶ Μαρία ἡ τοῦ 

Ἰακώβου καὶ Σαλώμη ἠγόρασαν ἀρώ-ματα ἵνα ἐλθοῦσαι ἀλείψωσιν αὐτόν. καὶ 

λίαν πρωῒ τς μιᾶς σαββάτων ἔρχονται ἐπὶ τὸ μνημεῖον, ἀνατείλαν-τος τοῦ 

ἡλίου. Καὶ ἔλεγον πρὸς ἑαυτάς· Τίς ἀποκυλίσει ἡμῖν τὸν λίθον ἐκ τῆς θύρας τοῦ 

μνημείου; Καὶ ἀναβλέψασαι θεωροῦσιν ὅτι ἀποκε-κύλισται ὁ λίθος· ἦν γὰρ 

μέγας σφόδρα. Καὶ εἰσελθοῦσαι εἰς τὸ μνημεῖον εἶδον νεανίσκον καθήμενον ἐν 

τοῖς δεξιοῖς, περιβεβλημένον στολὴν λευκήν, καὶ ἐξεθαμβήθησαν. Ὁ δὲ λέγει 

αὐταῖς· Μὴ ἐκθαμβεῖσθε· Ἰησοῦν ζητεῖτε τὸν Ναζαρηνὸν τὸν ἐσταυρωμένον· 

ἠγέρθη, οὐκ ἔστιν ὧδε· ἴδε ὁ τόπος ὅπου ἔθηκαν αὐτόν. Ἀλλ’ ὑπάγετε εἴπατε 

τοῖς μαθηταῖς αὐτοῦ καὶ τῷ Πέτρῳ ὅτι προάγει ὑμᾶς εἰς τὴν Γαλιλαίαν· ἐκεῖ 

αὐτὸν ὄψεσθε, καθὼς εἶπεν ὑμῖν. Καὶ ἐξελθοῦσαι ἔφυγον ἀπὸ τοῦ μνημείου· 

εἶχε δὲ αὐτὰς τρόμος καὶ ἔκστασις, καὶ οὐδενὶ οὐδὲν εἶπον· ἐφοβοῦντο γάρ. 
  

 
∆όξα Σοι Κύριε, δόξα Σοι.   

 

 
              


